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SP:~ORE!i: 

■L CO:IIITt DIRECTIVO DE LA Ui,;1ÓN 

L1si;RAL me ha hecho el gran honor 

de designarme para prei;entaros en 

nombre suyo, al ofreceros este banquete, público 

testimonio de su reconocimiento por haber acudi

do de<;<le los confines de la Republíca al llama

miento que os hiciera para venir á llenar una de 

las más nobles tareas que loca desempenar al par

tido liberal. Yo he aceptado sin vacilar ese en

cargo, no porque me creyera con tltulos mejores 

que cualquiera otro miembro del Comité para lle

\'arlo á buen término, sino porque estos honores 

supremos jamás deben rehusarse, y porque ardla 

en vivlsimos de!<eos de festejar y de aplaudir la 

reunión en i\lbico de la ,;egunda convención del 

partido liberal, que es presagio cierto de dlas feli

ces como los actuales para la patria y que encierra 

útiles ensellanzas para el porvenir. 
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F,I Comit~ Directivo de la Un16n o~ congre¡tó 

en esta ciudad como repre,;entante!> del partido 

liberal del pals, con el objeto de designar un can

didato á la Prt!lidencia de la Republica en el cua

trienio próximo, candidato que hubiera de o;cr ,os

tenido y amparado con el ,·oto de todos 101> libera

les en los momento,i de la elección. Lo5 procedi

mientos empleados pam convocaros y reuniros en 
Mbico constituyen una forma democrática, la 

más apropiada quizh tlara d1!!Ciplinar los elemen

tos y energlas de los partidos polllicos, y el objeto 

de la reunión no era otra c~ que la 11ráctica del 
mh augu~to derecho que el pueblo tiene en toda 

democracia. Vue:,tra presencia en Mbico ha ve

nido á dem01>trar que fueron eficaces 1<>11 procedl• 

miento'! seguidOl> para convocaros y hacer \'Cr, ade

más, á la Nación, que el partido liberal ha aceptado 

ya una organi~11clón que, garanfüando el libre ejer

cicio de todos los dert.'Chos polltico:1, le permite 

hacerse representar de una manera 1enuina, dan

do directamente el pueblo su re¡,rcsentación y su 

mandato. No buta en lo:; palo;cs regidos por In -

lituciones democritieh, creerse con peor ó mejor 

derecho el jefe de un grupo social para hablar en 

nombre del puehlo y ungir con u 11utoridad )' !>U 

pre tigio los princi¡>io:1 que se proclaman y Joi, ac

tos que se ejecutan; es preciso llegar hasta el ¡>ue

blo mismo, ponerse en Intimo contacto con ~I y 

buscar en Sil 011111ión ~l c1· 1 1. y. 1 co11ft,111za el únirn me 
'~ eg limo de ron~tituirse en Sil intlrprete. y e • 

es o que ti Comité Directivo de la Unión 1 ·, .•• l>OI 
ha hecho· buscó! . ,lu,;ra 

' a vida del organismo político 
querla hacer vivir alll dond . que 
ne fi • e palpitan lo~ gérme-

:1 CCUlldos Y pnmordialci. . . tod 1 • que la conslltllye11 en 
n l emocrac,a; (lidió al JIUebl l'l,c 

pública o ' ral de la Re-
. que ae agrupara en torno de su handem 

que llene l>Or ¡ bol • , de R , l> m o la co1htitllcion y las leyes 
.:,orma, para nomb 

l)()r I 
rar su~ repre"<:ntanles 1, 

eso e J>ucl,lo o 1 ' · . s ia otorgado su mandato . r 
e50 leglllmamcnte habéis obrad ) po . d' . o en nombre bU• 

)O, 1g111fic11ndo vuestros act • . os cun la autoridad 
y presl1g10 que á él solo corres1>011den. 

Vue trn im·cstidura ha sido la m. 1 d ª a la que se 
:ue e obtener en la, democracias donde los part' 

os pollticos funcionan como elemento . ,_ 
<1ad d . compcn-
. ores e la libertad y t:I ord 1 tll, Y esa e!! la raztm 
1>0r a que vuc.,tros actos han tenido . 'ó • !tlll l'XCCp-

CI II alguna, la majci,tad severa qu . . . e pcrlenL-ce :i 
vuestra 111ve~1,dura. 

Si el \'erdadcro y • t mcJor fruto de tocia acción 
iuena es el hal,erla llerndo á e bo . 

t
. , ª , podéis ~lar 

!'A 1s,echos de hal>er , · . eJl'Cutado una lmena ob . 
habéis cumplí I ra, < o con vue~tro mandato y habé. 
nalado al pueblo el hombre m:is á 11ro1,ó ·1 ,s se-. . s1 o para 
regar !>US dc.,;t111os en el próximo periodo e . 
cional. onst1tu-
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Vuestra elección no era dudo!II; pero no por co

nocida ha dejado de .er la expre í6n de la \'Olun

tad del partido liberal l quien representii,. 

El nombre del Gral. Porfirio 0111 debla de 

brotar de vue-;tros labios, como habrá de brotar 

mi, t11rde de Ju urnas electorales; pero á ello no 

han sido parte tan sólo vuestras per"lnales ,;impa• 

tlas, iino el mandato imperativo que algunos de 

vo,otros recibierais, y el sentimiento que vive en 

el conuón del pueblo de la República, que ve en 

él al mls conspicuo de sus conciudadanos. Lo=. 

pueblos, como el nuestro, que tan de!de!losos ~e 

mue5tran casi siempre de sus más caros interei;es, 

sacuden su indiferencia y dei,¡ilertan de su letargo, 

cuando ven desfilar delante de ellos uno de esos 

hombres superiores y heroicos que subyu¡an la 

multitudes con su autoridad y triunfan de los \'i• 

cios que minan la exi~tencia de los Estados con su 

prestigio. Esto explica la popularidad del Gral. 

Oiu y justifica el amor que~ le consagra. Las ha• 

zallas de su e,;pada en 1~ combates por la patria, 

hicieron de él un héroe¡ sus aptitudes para encau

ur tas inquietas y perturbadoras energlas de un 

pueblo devorado por la necesidad de sangrientas 

luchas, hicieron de él un hombre de estado Y de 

gobierno¡ y sus triunfos pollticos, siempre r"'.l~a

dos por un bito favorable y constante, de él h1c1e-

ron el ldolo del pueblo. 
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El Gral. Díu es, pues, una ,·u más el candi

dato del partido liberal para la Pr~idencia de la 

Repúblira, porque e~ el héroe de las viejas luctu,~ 

por la independencia y por la patria, porque e., el 

hombre de ~lado que ha destruido la anarqula 

y ha cimentado la pu, y porque encarna la e~¡,e. 

ranza que tiene el pueblo de vivir ma!lana bajo el 
amparo de la ley. 

Pero V<KOtr011 habéis hecho más aún; habéis 

dado las bases para la organización del partido 

liberal; la habéis hecho ,~table y definitiva, p:ira 

que sus funciones, antes intermitentes, sean con

tinuas en lo futuro Y SUJetas a leyes preestableci

das, y le habéis dado elementos para estar aperci

bido á la defensa de los más sagrados intere~ de 
la patria. 

Todo organismo que nace obedeciendo á una 

necesidad imperiosa de la naturaleza, todo lo que 

crla ra.lcea sólidas en un uelo fecundo esti llamll

do á crecer y debe mejorRrse con la acción del 

tiempo. La organización del partido liberal obe

rlece á esa ley. El pueblo me.rica no se siente feliz 

a la !IOmbra de la JIU, porque ella le permite con

,;agrarse al trabajo, y porque sabe que sus dere

chos politicos, fuente de todos los den,~• b' ~ 1e:1es, 
están libre!! de todo ataque y violación; pero le fal-

ta á ,u felicidad la garantía de saber que ella h;i. 

bri de durar siempre. 



¿V cómo dar al pueblo e~ll seguridad que ha 

menester, á no !\er educ.indolo en la práctica de 

nue!ltri1s instituciones libre~, por medio de una 

organi&.ición que responda á sus más apremiantes 

necesidades? 
Si la mejur forma de gobierno es aquella á la 

cual nada le falta para que la libertad impere y llD 

pre!lenta obstáculo alguno pnra que el orden reí• 

ne, la mejor organiz;ici6n que puede dar.;e á lo~ 

partidos políticos, dentro de esta forma de ,:obier• 

no, es aquella que les permita RStgurar todas lai. 

conquistas de la libertad bajo el imperio del orden, 

El partido liberal mexicano tiene, á este res• 

pecto, larga y tristlsima experiencia. Medio siglo 

lm luchado en revueltas intestinas para dar á la 

Nación las instituciones libres que hoy la organi• 
ian: pero es:i.s revueltas tuvieron por principal orí• 

gen su nfán siempre creciente de sacrificarlo todo, 

rique&.1, prosperidad y pu, en aras de quimérico~ 

ideales de libertades imposibles; de una libertad 

económica destructora de la riqueza, de una líber• 

tad civil opresora de la familia y de una libertad 

polittca sncrificadora del orden. La reacción era 

1111tural; las aspiraciones deb!an cenirse á las nece• 

sidades rtales de la vida nacional¡ los esfuerzos 

deber!an de consi~tir de preferencia en con~rvar 

los bienes adquiridos: el objeto primordio! debia 

ser operar un trabajo de concentración y de reor· 
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g~n!zaclón, á fin de que la libertad económica tu

viera por única base el desarrollo normal de nues

t~a riqueza, para que la libertad de rultos devol• 

viera In pllS ft loll conciencias y la libertad pol!t' . ,ca 
tuviera el orden por único apoyo y por sostén. 

Esto experiencia constituye hoy un bien in• 

apreciable del partido liberal, que nosotros tene

mos el deber de pre ervar incólume, y es In mejor 

herencia que hnbn\ de 1....-amos 1 ~o a paz, merced :\ 

tanto, sacrificios conquistada; porque es preciso 

confes.,rlo: la paz ha ido tan sólo armignndo en el 

pa!s, á medida que hemos ido renunciando á las 

exageraciones apremiantes de u11 J·acob· . · 1111smo en-

fermizo y que la Nación ha comprendido que el 

progreso que rompe viejos moldes y abre nuev~ 

Y m:\s anchos horizontes, es In ley que rige el de<1-

envolvimiento de los pueblos modernos. 

Pues bien, seDores, In organización que ncab:\is 

de dar al partido liberal responde:\ es., necesidad. 

En lugar de las voluntades dispers.1s, que no pue-

den engendrar una acción común y efi~ ' ~"i, o,rece 

una concentración de poder, capa,: por si ~ola de 

realizar la.~ mayores empre,ns, y en vez de una ac

tividad falta de gobierno > dirección presta una 

fuerza disciplinada y metódica. 

El partido liberal, as! organizado, obedecer:\ á 

la ley natural de crecimiento de todos los o . rgan1s-

mos, y ¡\ medida que el tiempo transcurra iri\ ga• 



214 

nando en fuerza, en robustez, en ener1la y en po

der, )' al 6n podrá asegurar al pals que su fellci• 

dad actual ha de durar siempre, y que él seri el 

encar1ado de transmitir l las 1eneraclones de ma• 

nana, como Inviolable te~ro, la pu que nos diera 

el hombre de estado que rige hoy con mnno Mbil 

y 6rme los de=;tinos de la nación. 
Esa es la obra que ha~is realizado en común 

en el seno de la Convención Nacional, obra que 

habréis de popularizar manana al volver ó vues

tro~ hogares, cuando in\'itéls ó vuestros comiten• 

tes á concurrir¡\ las urnas electora lea • ejtrcer sus 

derechos de ciudadRnos, y cuando continuéis la 

propaganda acti\'a IIRmada á afianzar en la con• 

ciencia del pueblo el convencimiento de que el 

partido liberal 110 tiene más norte que los princi• 

pios consignados en nuestra Constitución Polltica 

y en nuestru leyes de Reforma, )' que su única 

ambición consiste en hacer efectivos esos princi· 

pios, para que la ley, alma inmortal de los put:· 

blos, y no los hombres, perecederos de su)·O, ll!a 

la que no• en~ne á gobernamos por nosotro~ mis-

11101. 

Es un apo~tolado el que vais ó. ejercer, y cada 

uno de vo~tros realízará la obra que le toque en 

suerte, cuando sea seguido por las multitudes l\'i• 

da de cumplir con sus deberea pollticos. La r, 
no os abandonará; antes t.lla dará ru,10 l vuestras 

palabras y perseverancia l vuestra conducta; por• 

que la educación de los pueblos, como la mis im

portante labor humana, ha menest,r del tiempo, 

que, al calor de las alas con que vuela, es el supre

mo fecundador de todas las c01U. 

El labrador, después de Abrir surcos profundos 

en In tierra y de haber depositado en ellos la si

miente, puesto ,t ple sobre el az.,dón ya inútil, 

levanta los ojos al lejano horizonte 6 investi1a el 

()Of\'enir con mirada inquisldom. No sabe sima

nana reco1erá los frutos de su labor actual, y si al 

ser recogidos será él quien los aproveche; pero está 

convencido de que la tierra no puede cubrirse de 

frutos sin que éstos sirvan de sustento fl los seres 

humanos. Asl vo:;otros: dejiis hoy en lo~ surcos 

de la conciencia nacional polltica simiente, y aun

que no os sea dado aprovechar manana sus frutO!i 

esperáis con fe que ella habri de con\'ertirse en e; 

pan de nuestro pueblo. 

iMhlco, Junio 20 dr ,903. 


